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47.º período de sesiones 

Marcar la diferencia en la seguridad alimentaria y la nutrición 

8-11 de febrero de 2021 

DECLARACIÓN DEL PRESIDENTE DEL FONDO INTERNACIONAL 

DE DESARROLLO AGRÍCOLA (FIDA) 

Excelencias, 

Distinguidos delegados, 

Colegas, 

Señoras y señores: 

 

Celebro el nuevo informe del Grupo de alto nivel de expertos en seguridad alimentaria y 

nutrición. En particular, aprecio que en el informe se determine claramente una necesidad 

urgente de fortalecer y consolidar nuestro pensamiento en torno a la seguridad alimentaria y la 

nutrición. 

Debemos ampliar nuestra comprensión de la seguridad alimentaria y de las vías para lograr 

una mejor nutrición, para los hombres, las mujeres, los lactantes y los niños. Asimismo, 

debemos adoptar un marco analítico y normativo basado en los sistemas alimentarios. 

El FIDA apoya plenamente estas conclusiones y la necesidad de un pensamiento estratégico. 

En el nuevo informe se proporcionan datos objetivos adicionales de que, como comunidad, no 

estamos alcanzando las metas de la Agenda 2030, especialmente el ODS 2. Se muestra 

también que los sistemas alimentarios se enfrentan a una serie de desafíos vinculados a 

tendencias importantes en los factores que impulsan el cambio en los sistemas alimentarios.  

La pandemia ha otorgado una mayor urgencia al informe y ha hecho que sus conclusiones 

sean más duras. Tal como afirma, y cito: “La crisis ha sido una llamada de atención para 

abordar los múltiples y complejos desafíos a los que se enfrentan los sistemas alimentarios”. 
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Lo que resulta más obvio es que hay que hacer que los sistemas alimentarios sean más 

resilientes y tengan mayor capacidad de respuesta a las necesidades tanto de los consumidores 

como de los productores. Para la población pobre, los alimentos son su sustento y también su 

medio de vida. Necesitamos que los sistemas alimentarios sean equitativos y justos para los 

productores y elaboradores de alimentos, así como para todos los eslabones de la cadena de 

valor. 

Ello significa que debemos hacer que sean más equitativos e inclusivos, que fomenten el 

empoderamiento, que sean respetuosos y regeneradores, que proporcionen alimentos 

saludables y nutritivos y que sean productivos y prósperos para todos. 

Esto está claramente relacionado con el derecho a una alimentación adecuada. Este es el 

momento de unirnos para adoptar medidas coherentes en el conjunto de los sistemas 

alimentarios y aplicar políticas de manera más coordinada. 

Las Directrices voluntarias del CSA sobre los sistemas alimentarios y la nutrición son un 

ejemplo excelente de cómo las asociaciones pueden lograr resultados positivos. Esperamos 

que se aprueben esta semana. 

La necesidad de un pensamiento estratégico es urgente y este pensamiento debe ponerse de 

manifiesto con medidas concretas. Debemos tomar medidas en solidaridad a fin de garantizar 

el derecho a una alimentación adecuada. 

Tenemos que pensar especialmente en las necesidades de los más vulnerables. El 

funcionamiento de los sistemas alimentarios debe favorecer a las personas más marginadas, 

en particular los pequeños productores y trabajadores. Esta es una responsabilidad de todos, 

tanto de los gobiernos como del sector privado. 

Señoras y señores: 

La pandemia de la enfermedad por coronavirus (COVID-19) es una crisis mundial. Pero no es 

la primera y, muy probablemente, no será la última. 

Debemos esforzarnos más. Los sistemas alimentarios deben transformarse para reducir su 

huella de carbono, conservar la biodiversidad y proporcionar alimentos saludables y 

asequibles tanto para la población urbana como para la rural. También deben ser inclusivos y 

justos para todos los eslabones de la cadena de valor, en particular aquellas personas que se 

ven marginadas con más frecuencia, como son las mujeres, los pueblos indígenas, los jóvenes 

y las personas discapacitadas. 

Con medidas concretas y bien estudiadas podemos transformar los sistemas alimentarios, 

incrementar la resiliencia y cumplir nuestro compromiso de no dejar a nadie atrás. 

 

Gracias. 


